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¿Crisis de valores o crisis de moral? 
Por Jorge A. Oriza Vargas © 295-2016  

 
Esta pregunta, pretende dar continuidad al tema del artículo anterior, en el que 
comentábamos que hablar de la moral, parece ser un tema pasado de “moda” y no 
aparece actualmente en los contenidos de los medios, o de las instancias educativas. Por 
ello, con la pregunta y el artículo de hoy, les aportaré algunos argumentos adicionales 
para demostrar que la crisis que padecemos, más que ser una crisis de valores, es una 
crisis de moral o crisis moral de la sociedad; veamos mis razones. 
Revisando la conceptualización de los valores y su importancia en la conducta1, 
observaremos que mediante estas valoraciones que nos han sido inculcadas durante 
todo nuestro proceso educativo y en el desarrollo de nuestra personalidad, orientamos 
de manera importante nuestras actitudes y comportamiento, nuestras decisiones y 
opiniones importantes y /o trascendentes; nuestro comportamiento moral tendrá 
entonces que ver con nuestro apego a los valores y normas vigentes en nuestra cultura. 
Por ejemplo, se dice que una persona tiene una conducta o una moral intachable, 
cuando muestra coherencia e integridad en la mayoría de sus actos, con relación a esos 
valores “morales”2 que comparte la sociedad en su propio ámbito cultural.  
Ahora bien, cuando observamos la conducta de tantas gentes en nuestro medio, o los 
que, por ser personajes públicos, son presentados en diferentes medios de 
comunicación, y vemos en muchos casos, con mucha frecuencia, gentes deshonestas, o 
que manipulan o mienten; vemos gentes agresivas e incluso violentas o personas que 
engañan con mucha facilidad y frecuencia. Cuando vemos que no se obedecen las reglas 
y normas vigentes, estamos percibiendo que la moral de muchos ciudadanos es 
cuestionable, pues no actúan conforme a los valores y a esas leyes vigentes en la 
sociedad, y por esto hablamos de una crisis de moral, que se deriva de lo siguiente:  
• El primer punto es precisamente que se ha perdido la conciencia clara, de lo que es 

bueno o es malo. Este importante sesgo y duda, en aspectos relacionados con la 
verdad, la honestidad, la justicia, la equidad, el respeto a los semejantes, la tolerancia 
a su forma diferente de pensar, etc. afecta a personas de todas las edades, en todos 
los estratos sociales. Y hablando de valores, podemos observar que aunque existen 
múltiples referencias a ellos, en la teoría, en los cursos de capacitación, en los 
principios de la organizaciones públicas y privadas, en muy diversas publicaciones, en 
el discurso de los políticos, etc. la opinión de la mayoría de los ciudadanos es que sólo 
son discursos, palabras, demagogia; de esa evidente crisis de valores, hemos pasado a 

                                                 
1 Ver cápsula ADEF 3 (2009) sobre los valores y el comportamiento 
2 En los diversos tipos de valores, ocupan un lugar importante en el comportamiento, los valores fundamentales, o los valores morales 
(es decir, lo considerado bueno, justo…ver Escobar Valenzuela Gustavo, Ética, Mc. Graw Hill, séptima edición, 2013, p.192). 
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una verdadera crisis de moral, o crisis moral, que se juzga por las actuaciones 
inmorales de una proporción muy importante de los ciudadanos en nuestra sociedad.  

• El hecho de que nadie o muy pocos, hablen de moral; ni en las escuelas ni los 
responsables de la educación parecen valorar este problema, y ello es una muestra 
evidente de la desvalorización de su importancia en la conducta cívica de las personas.  

• Y sobre todo, es una verdadera crisis de moral, más que de valores, porque la mayor 
parte de los individuos que son deshonestos, o los que caen en actos de corrupción, o 
los se mueven por intereses y pasan por encima de los intereses de otros o de las 
leyes, normas y valores universales, o los que mienten, o los que conscientemente 
cometen actos de injusticia o de inequidad, o los que son violentos y justifican la 
violencia o incluso llegan a ser violentos o a matar, o los que manipulan las cosas para 
sacar ventajas personales o atienden solo sus intereses y ambiciones -infringiendo por 
lo regular normas, o principios de justicia, o engañando- o los que promueven el 
influyentísimo, o los que son infieles a sus parejas; pues bien, la gran mayoría de 
ellos, tienen en teoría un marco moral de referencia, y valores personales, 
aparentemente iguales que los de usted o yo; si les pregunta cuáles son sus valores 
personales, les recitarán los mismos valores que usted y yo consideramos como la 
base de nuestro código ético o código moral; desde la verdad, la honestidad y el 
respeto, hasta la justicia, o la familia como un valor fundamental. Entonces es crisis de 
moral, también porque los individuos actualmente se han acostumbrado a tener y más 
bien, a actuar, con “una doble moral”. La mayoría de políticos y funcionarios públicos, 
y de personas en los altos puestos de los medios empresariales, aparentan en su 
conducta, ser personas serias, “decentes”, cuya moral no se cuestiona y sin embargo, 
en su conducta privada, como se dice “en lo obscurito” toman decisiones, o cometen 
acciones como las que mencionábamos, inmorales. Esto se ha definido desde mucho 
tiempo atrás, como “hipocresía”, incluso “cinismo” cuando se niegan las cosas que se 
siguen haciendo con todo descaro. Existe tanto esta situación en nuestra sociedad, y 
en todos los países incluso, que por eso pensamos que es válido hablar de una crisis 
de moral. 

• Un ejemplo de la crisis moral, se observa en algunos deportes. Más allá de los 
escándalos en la dirigencia del futbol mundial, en los juegos mismos de este deporte –
que es el más popular en todo el mundo- se engaña sistemáticamente a los árbitros, 
se cometen faltas que el árbitro no pueda ver, etc. y así se enseña a jugar a los niños, 
porque incluso hay comentaristas que les dicen que eso es tener oficio o “jugar 
inteligentemente” o ser “listo” o talentoso, es decir, saber engañar o mentir sin que 
nadie lo note.   
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En fin, con estos argumentos, pienso que lo que padece nuestra sociedad, es más que 
crisis de valores, una verdadera crisis moral, pues se está perdiendo la conciencia de los 
que es realmente bueno o malo. ¿No lo cree?  
  
Jaov’ 
 

Cualquier comentario u opinión, se agradece de antemano y se puede recibir en mi mail: iem@iema-oriza.com 
NOTA: Este artículo puede ser compartido, con cualquier persona interesada en el tema, siempre y cuando se mencione la 
referencia de su autor, y no sea para fines de lucro. El autor se reserva todos los derechos sobre sus artículos, conforme a 

las leyes vigentes. Todas las Cápsulas de ADEF, tienen registro de derechos de autor vigente.  
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